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LA AYUDA PARA 
EL DESARROLLO 

Estado del problema al comienzo del Decenio 1970-1980 

Traducido de "Aggiorna­
mentl Sodall". - Milán, 
Feb., 1970. 

En 1960 la Asamblea 
General de las Naciones 
Unidas se propuso hacer 
del decenio 1960-70 un 
"Decenio del Desarro­
llo", invitando a los paí­
ses miembros a coordi­
nar sus propios esfuer­
zos y a intensificarlos, 
para imprimir un impul­
so decisivo al proceso de 
desarrollo de los países 
en vía de desarrollo.1 

La iniciativa fue aco­
gida bastante favorable­
mente, pero durante el 
período de su realización 
se generalizaron cada 
vez más las críticas al 
plan propuesto, formula­
das en casi todas las pu­
blicaciones que se han 
ocupado del problema 
del desarrollo. Raúl Pre­
bisch, uno de los más 
conocidos expertos en 
esta materia, llega a lla­
mar a los años 60 "el 
decenio de la desilusión". 

El fnu:aso, al menos 
parcial, de la Conferen­
cia de Nueva Delhi de 
1968, confirmó la IJ'8II ... 

dificultad del mundo ac­
tual de tomar en serio 
el desarrollo de los paí­
ses clasificados c o m o 
"atrasados", ' ' Te re e r 
Mundo", "subdesarrolla­
dos", o más eufemística­
mente "en vías de desa­
rrollo". 

Metas y Resultados 
del Primer Decenio 
del Desarrollo 

El primer "Decenio del 
Desarrollo" no presenta­
ba tanto las caracterís­
ticas de un plan en el 
sentido moderno cuanto 
una serle de directivas 
de fondo. 

l. Los fines propuestos 
para el decenio 1960-70 
en materia de desarrollo 
se resumen así: 

--en las naciones sub­
desarrolladas, la renta 
nacional global tendrá 
un aumento del 5% al 
fin del decenio; 

-las naciones desarro­
lladas entregarán el 1 ~ 
de su renta nacional, a 
fin de ayudar a los paí­
ses necesitados. 

Ambos objetivos sólo 
ae han conseguido en 

parte y con grandes in­
terrupciones de país a 
país, difíciles de disimu­
lar, si no es por los ar­
tistas de la estadística. 3 

2. En el quinquenio 
1960-65 solamente ha­
bían registrado un fuer­
te desarrollo tres países: 
Israel (10,6% de aumen­
to anual del producto 
nacional bruto), Grecia 
(77,0%) y España ..... 
(6,9%), los cuales sólo 
en parte podían consi­
derarse como subdesa­
rrollados. Algunos otros 
(Perú, México, Ghana, 
etc.) se mantenían un 
poco por encima del 5%, 
mientras la masa de paí­
ses del Tercer Mundo ni 
siquiera había alcanzado 
este nlvel. 4 

Si se amplia la media 
hasta 1968, resultan da­
tos más consoladores, 
sobre todo para naciones 
pequeñas o para casos 
particulares, como el de 
Libia (19,2% de aumen­
to, gracias casi exclusi­
vamente a la renta de los 
productos petrolíferos), 
el de Formosa (10% ), el 
de Panamá (8,4%), etc. 
Las gran el e a nadoael 
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han experimentado pro­
gresos bastante reduci­
dos: India 4,1%, Brasil 
4,2%, Pakistán 5,7%, In­
donesia 2,2%, Filipinas, 
4,4%, etc. 

Si ahora, en vez del 
producto nacional bruto 
consideramos el produc­
to nacional por habitan­
te, las cifras descienden 
a n i v e I e s alarmantes. 
Ahora bien, hablando de 
"desarrollo" y de "mejo­
ra" lo que cuenta es so­
bre todo el incremento 
por habitante, y no se 
puede hablar de verda­
dero progreso si los nue­
vos bienes producidos 
sirven tan sólo a pro­
veer a las necesidades de 
los recién llegados, con­
servando el mismo nivel 
de antes. Las cifras para 
algunas naciones son: 
India 1,5%, Brasil 1,2%, 
Egipto 2,1 %, Pakistán 
3,1 %, Nigeria 1,6%, etc. 
En algunos países se ha 
producido un retroceso: 
Indonesia -0,2%, Repú­
blica Dominicana -0,7%, 
Uruguay -0,1%, mien­
tras otros han conserva­
do el mismo nivel prece­
dente, quedándose es­
tancados: Kenia 0,3%, 
Ma1TUecos 0,3%, Filipi­
nas 1,0%, etc.5 

Como siempre las es­
tadísticas tomadas aisla­
damente, ocultan una 
realidad mu ch o más 
compleja. Las quejas ca­
da vez más fuertes de 
los países del Tercer 
Mundo vienen causadas 
por la urgencia de los 
problemas que frecuen­
temente resultan ignora­
d011 por los europeos, co-

mo el de la explosión 
demográfica, el de la dis­
tancia creciente entre la 
renta de estos países y 
la de los pueblos ricos; 
y del hecho que el au­
mento porcentual se 
aplica a niveles de renta 
extremadamente bajos. 
Así el aumento del 2,4% 
en la renta individual de 
un estadounidense signi­
fica cerca de 779.65 dó­
lares al año, mientras 
que un aumento porcen­
tual semejante en la In­
dia supone tan sólo 1.59 
dólares de incremento. 

3. En lo que se refiere 
a la "Ayuda", son bien 
pocos los países que han 
ofrecido el 1 % de la pro­
pia renta nacional, pro­
puesto como meta. 

Prescindamos aquí del 
grave y discutido uzo­
namiento sobre la vuel­
ta al país de origen, bajo 
otra forma, de los capi­
tales "entregados" y en 
general de la modalidad 
de cálculo usado para 
determinar el monto de 
dichas ayudas.e Entre di­
chas "ayudas" se inclu­
yen de hecho toda clase 
de inversiones, incluso 
de naturaleza especula­
tiva o de disfrute, reali­
zadas en los países en 
vías de desarrollo por 
las instituciones públicas 
o privadas de los países 
más adelantado¡¡;_ El ra­
zonamiento a este pro­
pósito es d e m a s i a d o 
complejo y no es posible 
desarrollarlo aquí. En el 
curso de este artículo 
toda inversión será con­
siderada como "ayuda", 
conforme al procedi-

boéumentac¡ó¡¡ 

miento usado en las pu­
blicaciones oficiales de 
la ONU. Sólo Suiza, 
Francia, Bélgica, Alema­
nia Federal y Holanda 
han llegado en el dece­
nio al 1,1%. Los EE.UU., 
que disponen de la ma­
yor renta del mundo, 
ocupan solamente el 139 
lugar, con una media de 
0,65%, sin haber pasado 
en ninguno de los años 
del decenio del 1,1 % 7 

4. Los países socialis­
tas, que por lo menos al 
comienzo se habían ad­
herido al plan de desa­
rrollo, incluso con ayu­
das efectivas, han ido 
disminuyendo año tras 
año el volumen de esta 
ayuda, hasta reducirla a 
una insignificancia, con 
excepción de los sumi­
nistros militares. En esta 
conducta han influido el 
comprobar que semejan­
tes ayudas no eran "ren­
tables" como medio de 
penetración en los paí­
ses interesados, así como 
el mayor interés dedica­
do a los problemas in­
ternos de cada uno de 
los países comunistas o 
del bloque entero. Los 
representantes de los 
países socialistas rehu­
saron participar en los 
trabajos del Comité Pre­
paratorio del Segundo 
Decenio con la excusa 
de la presencia en la 
misma mesa de los re­
presentantes de Alema­
nia Federal. 

Se ha notado, en todo 
caso, una modificación 
de la composición de las 
ayudas según el país de 
0rigen. Mientras al co­
mienzo del decenio, 
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Francia, Inglaterra y 
EE. UU. monopolizaban 
cerca del 1,8% de los ca­
pitales destinados al de­
sarrollo, con una evi­
dente referencia al re­
ciente pasado colonial ( o 
a una expansión neoco­
lonialista), la aportación 
de estos tres países se ha 
estabilizado al nivel de 
1961. Por otra parte ha 
habido otras naciones 
como Holanda, Canadá y 
Alemania Federal que 
han entrado activamente 
en el grupo de "donan­
tes".8 

LA SITUACION 
EN VISPERAS DEL 
"SEGUNDO DECENIO 
DE DESARROLW" 

Actividad preparatoria 

Después de haber sido 
objeto de críticas casi 
universales en todo el 
tiempo, el primer "De­
cenio del Desarrollo" ha 
conocido al final Wla 
cierta rehabilitación, al 
menos por parte de los 
órgano~ oficiales. El mo­
tivo parece haber sido 
la necesidad de encon­
trar una justificación al 
lanzamiento de un "Se­
gundo Decenio del De­
sarrollo". 

La Asamblea General 
de las Naciones Unidas 
decidió en 1968 la crea­
ción de un Comité Pre­
paratorio que estudiase 
la cuestión y la presen­
tase a la Asamblea Ge­
neral en otoño de 1970. 
El Comité era de natu­
raleza política, no técni­
ca, destinado a coordi­
nar y utilizar los servi-
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cios de los organismos 
ya existentes, como el 
"Comité para la Planifi­
cac1on del Desarrollo" 
( presidido por el premio 
Nobel, J. Tinbergen) y 
de muchos otros comités 
de expertos. 

Su trabajo ha sido in­
tenso, pero no siempre 
claro y satisfactorio. En 
particular se ha desenti­
do por causa de la situa­
ción internacional del 
momento actual. 

Posición de los EE. UU 

A pesar de las polé­
micas, atizadas por ban­
derías políticas más o 
menos nacionalistas, se 
está llegando al conven­
cimiento, a pesar de to­
do, de que no se puede 
hoy concebir programa 
alguno de desarrollo via­
ble a escala mundial sin 
la participación de EE. 
UU., sea a base de W1a 
profunda revisión de las 
relaciones económicas y 
políticas de Washington 
con los países subdesa­
rrollados, sea como in­
tervención de EE. UU. 
La razón es que éstos 
disponen de un potencial 
económico tal que no se 
puede pensar razonable­
mente en prescindir de 
él. Algunos estudiosos 
calculan que estos de­
tentan cerca del 58% de 
toda la potencia econó­
mica industrial mundial, 
frente a un 25% de Eu­
ropa Occidental, a un 
13% del bloque soviético 
y a un 4% de otros paí­
ses como Japón y Aus­
tralia. 9 

Por lo demás, el po­
tencial industrial ameri­
cano excede la demanda 
interior y es, en este 
sentido, "movilizable" 
por otras naciones, mien­
tras que muchos países, 
parcialmente industriali­
zados, cubren escasa­
mente las necesidades 
más urgentes de la pro­
pia población. 

Pero actualmente la 
posición de los EE. UU. 
frente a los planes mun­
diales de desarrollo se 
resiente de una grave 
indetenninación, debido 
al hecho de que la ad­
ministración Nixon ha 
decidido h a c e r frente 
ante todo a otros proble­
mas considerados más 
urgentes. Destacan entre 
dlos el solucionar la 
guerra del Vietnam, los 
problemas raciales inter­
nos, la paz en el Oriente 
Medio, y la estabiliza­
ción que frene la presión 
inflacionista. El vacío en 
materia de programas de 
ayuda al desarrollo se 
procura ocultar a base 
sobre todo de una serie 
de medidas "duras", a 
las que se han atenido 
las delegaciones ameri­
canas en las reuniones 
internacionales y que 
han recibido diversos 
"slogan": "echar los re­
mos a la barca", "revisar 
la propia política", etc. 
De aquí que se hayan 
recortado o suprimido 
las ayudas oficiales del 
gobierno y no es probla­
ble esperar otra actitud 
más constructiva antes 
de la próxima Asamblea 
General de las Naciones 
Unidas de otoño de este 
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año 1970. Y el pocler es­
perar hasta entonces pa­
ra formular los planes, 
parece muy problemáti­
co a los expertos res­
ponsables de las grandes 
organizaciones interna­
cionales. 

Por ello se ha comen­
zado últimamente a ha­
blar del Decenio del De­
sarrollo 1970-80, pero 
con la intención de co­
menzarlo prácticamente 
en 1971 y no en 1970, co­
mo se había proyectado 
inicialmente. 

Orientación de los otros 
países industrializo.dos 

En los restantes países 
normalmente considera­
dos "ricos" pueden se­
ñalarse toda clase de ac­
titudes, desde los que ya 
han elaborado sus pro­
pios planes de ayuda a 
los países en vías de de­
sarrollo y piensan seria­
mente en realizarlos, co­
mo los estados escandi­
navos y Holanda, hasta 
aquellos que se mues­
tran dispuestos a ello 
(Canadá, Francia, Sui­
za, etc.) Inglaterra, que 
sigue siendo una poten­
cia industrial de primer 
orden, sufre aún de una 
difícil situación interior, 
que sólo últimamente 
tiende a mejorar. Por 
ello se ha visto obligada 
en los últimos años a 
restringir su actuación a 
escala mundial en este 
campo, donde antes se 
había volcado preferen­
temente hacia los terri­
torios de su antiguo im­
perio colonial. 

Finalmente algunas na­
ciones tienden a concre­
tar lo más posible su es­
fuerzo hacia el Tercer 
Mundo en los próximos 
años, dando muestras de 
un dinamismo positivo. 
Tales son, entre ellas, los 
tres países escandinavos 
(Suecia, Noruega y Di­
namarca), Alemania Fe­
deral, Holanda y Cana­
dá; donde, con indepen­
dencia de la actividad de 
las grandes organizacio­
nes internacionales, los 
respectivos Parlamentos 
y sus organismos de go­
bierno han adoptado ya 
una serie de medidas en 
este sentido.to 

Es de notar a este pro­
pósito el hecho de que, 
por confesión de algunos 
al menos de los mismos 
g o b i e r nos interesados, 
en la base de este inte­
rés mayor se hallan no 
tanto los motivos tradi­
cionales, cuanto la pre­
sión de la opinión pú­
blica interna, que se in­
teresa cada vez más en 
los problemas del desa­
rrollo y presiona a sus 
propios gobiernos para 
que este interés se tra­
duzca en realizaciones 
constructivas. Esto ocu­
rre principalmente en 
Alemania Federal y en 
Canadá. 

Algunos de estos paí­
ses, como los escandina­
vos y Canadá, no soste­
nían relaciones tradicio­
nales con los países del 
Tercer Mundo, lo cual 
constituye una gran ven­
taja psicológica, ya que 
les protege contra las 
acusaciones y sospechas 
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de neocolonialismo, de 
penetración comercial, 
etc., y les permite dar la 
impres1on de iniciar las 
relaciones en un clima 
verdadera y saludable­
mente "nuevo". P e r o 
por otra parte esta in­
e x p e r i e n c i a les su -
pone un serio "handicap" 
frente a los países ya or­
ganizados, que se sirven 
para sus propios planes 
de ayuda de la presencia 
de misiones propias ya 
organizadas o con una 
lengua común (típico es 
el ejemplo de Francia en 
relación con los países 
que hablan francés como 
son sus antiguos terri­
torios coloniales). 

Las grandes organizacio­
nes internacionales 

La acción de las orga­
nizaciones internacionales 
(ONU y sus filiales: FAO, 
UNESCO, etc.) se hallo. 
expuesta a un excepti­
cismo que parece ir en 
aumento. 

A pesar de multipli­
carse las Comisiones, los 
Comités de expertos, de 
las encuestas y estudios 
especializados, la opinión 
pública mundial parece 
adoptar frente a toda es­
ta serie de actividades 
la misma actitud de in­
diferencia que mantiene a 
escala nacional con res­
pecto a los grandes orga­
nismos burocráticos. Los 
g a s t o s crecen pavo­
rosamente, el personal 
aumenta de un modo 
desproporcionado a las 
necesidades, a 1 g u n o s 
países retiran arbitraria­
mente sus propios exper-
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tos por motivo de natura­
leza puramente política, 
otros rehusan el pago de 
sus cuotas, etc. En la 
práctica, estos organismos 
parecen haberse agigan­
tado hasta el punto de 
quedar aplastados por su 
propio peso, sin poder 
ofrecer resultados con­
cretos y adecuados. 

Las grandes organiza­
ciones filiales de la ONU 
se resisten del hecho de 
haberse creado al final de 
la segunda guerra mun­
dial, cuando el problema 
del Tercer Mundo no 
existía en la fonna ac­
tual, estando buena par­
te de sus territorios ad­
ministrados colonialmen­
te. Los a d i ta m en to s 
aportados después no 
han sido siempre sufi-
cientes. / 

La excesiva especula­
ción de muchos de estos 
informes, encuestas, es­
tudios, etc., que han vis­
to la luz bajo el patroci 
nio de la ONU o de sus 
organizaciones filiales, 
da la impresión de un 
gran alejamiento de la 
realidad, incluso en la 
búsqueda de las solucio­
nes a uos problemas es­
pecíficos locales. 

En la misma especia­
lización de estas investi­
gaciones y actividades 
se halla otro de los mo­
tivos que hace ineficaz 
las iniciativas de los 
grandes organismos in­
ternacionales. 

Se afirma constante­
mente que el desarrollo 
es un fenómeno global 
que debe ser resuelto, 
por lo menos hasta cier-
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to pwito, con métodos 
globales. A esta exigen 
cía no responde la mul­
titud de comisiones o 
subcomisiones de exper­
tos que elaboran docu­
mentos y proyectos, sin 
preocuparse de una in­
tegración mutua del tra­
bajo llevado a cabo, y 
que por ello queda con­
denado a archivarse en 
los volúmenes que con­
servan las actas de los 
varios congresos. 

Existe el insoluciona­
hlle problema del poder 
resolutivo y efectivo de 
organismos tales corno la 
ONU, cuyas deliberacio­
nes no pueden obligar a 
no ser que los gobiernos 
interesados, siempre ce­
losos de su propia sobe­
ranía, tomen como cosa 
propia las conclusiones 
elaboradas por otros. 
Basta la falta de adhe­
sión de un solo país pa­
ra echar por tierra algu­
nos de estos programas, 
sin que los demás países 
puedan impedirlo. Añá 
clase a esto el problema 
de los fondos necesarios, 
que dejan a la ONU 
( que no dispone de in­
gresos propios) a mer­
ced de las contribucio­
nes de los países miem­
bros o de donaciones 
particulares. 

No obstan te estas y 
otras críticas, el cometi-
4o de la ONU y de sus 
filiales parece aún insus­
tituible como función de 
coordinación y de pro­
moción del desarrollo y 

_ como punto de referen­
. 'cia, de mediación y de 
diálogo de todos los paí­
ses interesados. En cual-

quier caso parece nece­
sario integrar los orga­
nismos existentes con 
otros que actuen más di­
rectamente y que sean 
más propiamente opera­
tivos. 

Función de la Iglesia 

Desde el compromiso 
tomado a la faz del 
mundo con la publica­
ción de la encíclica "Po­
pulorum Progressio" ( de 
enorme impacto, espe­
cialmente en los países 
del Tercer Mundo), la 
Iglesia busca poner en 
práctica los princ1p1os 
contenidos en ella y tan 
solemnemente proclama­
dos. 

La Comisión Pontifi­
cia "Justitia et Pax", 
constituida con este fin, 
va buscando lentamente 
una línea propia de ac­
ción y una inserc1on 
efectiva en los proble­
mas del subdesarrollo. 

:Para evitar el riesgo 
de una confesionaliza­
ción de la propia activi­
dad, la Iglesia ha procu­
rado principalmente unir 
su propia actividad a la 
de la ONU y de las otras 
organizaciones interna­
cionales y se ha visto 
expuesta a la misma di­
ficultad y al mismo pe­
ligro de dispersión y de 
ineficacia. 

Diversas Conferencias 
Episcopales de los paí­
ses desarrollados han 
puesto fuertes sumas a 
disposición de la ONU a 
través de la Santa Sede, 
con lo que su aportación 
ha resultado efectiva y 
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ha conducido a una serie 
de cambios y contactos 
destinados probablemen­
te a continuar y desa­
rrollarse. 

Nadie ignora la posi­
bilidad que tiene la Igle­
sia de llevar a cabo un 
cometido esencial, no 
sólo romo formación y 
reflexiéa sino como ac­
ción, que valorice las 
fuerzas existentes que 
trabajan en los países 
subdesarrollados por im­
pedir, por ejemplo, que 
el desarrollo se transfor­
me en un producto de 
importación que destru­
ya los valores genuinos 
de la cultura de los di­
versos puebl0&ll 

También la Santa Se­
de se interesa actual­
mente en la realización 
del Segundo Decenio de] 
Desarrollo, y tiene en 
estudio un documento 
pontificio que se haré 
público durante las se­
siones de la Asamblea 
General de la ONU del 
próximo otoño, con ob­
jeto de consolidar las 
iniciativas que tome esta. 

El aspecto más impor­
tante de la obra de la 
Iglesia será el hacer a 
la op4úón pública cada 
vez más consciente de 
los problemas del desa­
rrollo y más dispuesta a 
obligar a los diversos 
gobiernos a tomar una 
actitud decidida frente a 
ellos. 

ALGUNOS ASPECTOS 
bEL PROBLEMA 

La supendún del 
P"bleaa del hamhl'e 

Aunque lejos de ha­
berse resuelto o haber 
disminuido su importan­
cia, el p ro b le m a del 
hambre en el mundo 
subdesarrollado va per­
diendo cada vez más su 
capacidad de atraer la 
atención y el esfuerzo de 
los países industrializa­
dos. 

Se han dado cuenta de 
que la exagerada insis­
tencia en este aspecto 
del subdesarrollo ( aun­
que algunos problemas 
humanos deban ser re­
sueltos con carácter de 
urgencia), denota una 
falta de conciencia sobre 
los problemas de fondo, 
sobre las soluciones ver­
daderas y a largo plazo 
que se buscan, así como 
sobre una plena com­
prensión de lo que sig­
nifica el "desarrollo". 

De hecho, el problema 
está muy lejos de redu­
cirse a la alimentación 
de los pueblos que tie­
nen hoy hambre. IJmi­
tarse a esto significa dar 
por descontado que el 
Tercer Mundo permane­
cerá siempre en tDl es­
tado de inferioridad, co­
mo si · fuera un inmenso 
campo de refugiados que 
hay que alimentar a cos­
ta del resto de la comu­
nidad de pueblos, y que 
no se hallan en condi­
ciones de aportar algo 
positivo al esfuerzo ge­
neral, reducidos a men­
digar el alimento coti­
diano. 

Esta opinión se va 
abriendo camino entre 
los especialistas, pese a 
que las organizaciones 
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internacionales se resis­
tan a abandonar el enfo­
que tradicional del pro­
blema del hambre que 
continúa impresionando 
al mundo occidental y 
que permite la consecu­
ción de subsidios entre 
la gente de buen cora­
zón dispuesta a "sacrüi­
car cuanto sea preciso 
para nutrir a los que se 
mueren de hambre". 

El peligro de esta des­
mitificación del proble­
ma del hambre, que con­
siste en poner el acento 
en un desarrollo orgá­
nico y armónico de todos 
los países, está en que 
pierde eficacia la acción 
y el interés que, bien o 
mal, ha mostrado la opi­
ruon pública mundial. 
Si se convierte en uh 
problema de técnicos y 
de empresarios, capaces 
de hacer inversiones en 
los países subdesarrolla­
dos, uno de los más 
grandes problemas de la 
humanidad en nuestros 
días dejará de interesar­
la globalmente y de ser 
un interrogante al que 
ninguna persona se pue­
de substraer sin perder 
el sentido de su historia 
y de sus valores más 
profundos. De todas Í'Ol'­
mas, las nuevas motiva­
ciones para conseguir 
ayuda están todavía por 
formularse y deberán 
inculcarse de manera 
que se conserve la mis­
ma eficacia sobre el pro­
blema del hambre que 
exi$tió en el primer de­
cenio. 

Por otra parte, lo que 
Importa en este caso es 
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igualmente la concep­
ción del desarrollo como 
UD fenómeno global To­
da solución que mire a 
solo UD aspecto se expone 
a provocar deformacio­
nes de otro género o, en 
todo caso, a provocar 
nuevos problemas. Esto 
ya ha ocurrido en los 
decenios pasados, cuan­
do UD excesivo esfuerzo 
en el sector sanitario, no 
acompañado de adecua­
das medidas paralelas 
de desarrollo general en 
los países subdesarrolla­
dos, les llevó a una ex­
plosión demográfica pa­
ra la que no estaban 
preparados y que sin 
duda ha complicado sus 
problemas. 

Inversiones públicas e 
inversiones privadu en 
los países del Tercer 
Mundo 

La crisis producida en 
la ayuda proporcionada 
directamente por las 
grandes organizaciones 
internacionales (inver­
siones multilaterales) ha 
arrojado el mayor peso 
sobre las que provienen 
de un solo país ( ayudas 
bilaterales) y que .son 
consideradas con des­
confianza, por parecer 
que cGn ellas se buscaba 
el establecer unas rela­
ciones de neo-colonia­
lismo. 

La ayuda del sector 
público multilateral, por 
ejemplo, se ha reducido 
a 601 millones de dóla­
res en 1960 a 536 . . en 
1966, mientras que las 
del sector privado (siem­
pre a título multilateral) 
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se ha reducido en dicho 
período de 204 a 28 mi­
llones de dólares.12 

En 1968, el 90% de es­
ta ayuda se concedió a 
título bilateral, o sea de 
país a país, sin pasar a 
través de la ONU o de 
organismos similares,13 

No solo ha disminuido 
( al menos porcentual­
mente) la ayuda de las 
organizaciones interna­
cionales, sino que en la 
ayuda bilateral se ha 
producido un aumento, 
cada vez más fuerte, de 
las inversiones privadas 
frente a las públicas. Los 
aumentos del total de la 
ayuda en los últimos 
años se deben casi ex­
clusivamente al sector 
privado. El porcentaje 
de la ayuda pública total 
ha bajado de 65% en 
1961, a 62% en 1967 y a 
54% en 1968, sin que se 
vislumbre UD cambio en 
esta tendencia.14 

Entre las d i v e r s a s 
causas de este fenómeno 
podemos señalar el que 
las inversiones privadas 
movilizan los recursos y 
los técnicos con una agi­
lidad mucho mayor que 
lo hace el sector públi­
co,111 aunque es eviden­
te que ambos sectores se 
complementan. 'lntima­
mente se han incorpora­
do Alemania Federal, 
Italia y el Japón a los 
países tradicionalmente 
exportadores de capita­
les (EE. UU., Francia e 
Inglaterra). 

Hay que notar que so­
lamente si los dos países 
(inversor y beneficiario) 
consideran ventajosa la 

operac1on, aumenta el 
volumen de las inversio­
nes. Ello exige un clima 
económico y una regla­
mentación que permitan 
laborar eficazmente y 
que ofrezcan perspecti­
vas razonables de bene­
ficio. 

Por su parte los go­
biemos de los países en 
vías de desarrollo pue­
den controlar la instala­
ción y el funcionamiento 
de las empresas extran­
jeras en su territorio a 
través del juego ele las 
negociaciones y regla­
mentaciones, y especial­
mente conseguir así que 
se cree una verdadera 
comunidad de Intereses 
y de responsabilidad en­
tre las empresas y los 
países que las acogen. 
Pero en este campo del 
diálogo entre las dos 
partes todo está aún por 
hacer. Solamente los go­
biernos de los países 
prestamistas se hallan 
en condiciones de pro­
porcionar ciertos estímu­
los y garantías contra el 
riesgo de expropiación y 
contra las restricciones 
posibles frente a la re­
patriación de instalacio­
nes o de capitales. Así 
Alemm:üa Federal, Ja­
pón y Noruega han esta­
blecido garantías guber­
nativas en favor de los 
riesgos no comerclales. 

El Banco Mundial ha 
creado, por su parte, ins­
titutos financieros espe­
cia]J:r.ados, en orden a 
estbnular las -inversiones 
en sociedades particula­
res, espedalmente en 
aquellas en las que par-
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tlclpan capitaies o em­
presarios locales. 

En t o do caso, las 
acusaciones tradicionales 
contra las empresas pri­
vadas que invierten en 
el Tercer Mundo y la 
desconfianza de los in­
versores frente a la polí­
tica de los gobiernos in­
teresados, en ocasiones 
demasiado nacionalista o 
poco clara, están su­
friendo una lenta evolu­
ción, dirigida a clarar 
las posiciones respecti­
vas y a alcanzar una co­
laboración efectiva. 

LA ACTITUD DE LOS 
PAISES EN VIAS DE 

DESARROLLO 

También se ha notado 
un cambio de actitud en 
los países interesados en 
recibir este tipo de ayu­
da de los pueblos de ele­
vados ingresos. 

Hoy los mismos espe­
cialistas r e c h a z a n el 
considerar al "Tercer 
Mundo" como un bloque 
único, ya que bajo este 
nombre se ocultan muy 
diversas posiciones. No 
es ningún secreto el que, 
mientras en Río de Ja­
neiro se protesta contra 
el imperialismo estadou­
nidense, en Paraguay y 
en los países andinos se 
habla de invasión eco­
nómica brasileña en sus 
respectivas economías 
nacionales, sin hablar del 
colonialismo interno.18 

l. Las dificultades para 
poner de acuerdo entre 
sí a los países subdesa­
rrollados, al menos para 
crear un frente común 

en defensa de sus pro­
pios intereses, aparecen 
cada vez mayores. 

Ni siquiera los moti­
vos de orden político, 
que parecen poder pola­
rizar mejor los intereses 
de algunos de ellos, con­
siguen llegar a unificar 
sus posiciones, como su­
cede en el caso de los 
países árabes frente a la 
cuestión de Palestina. 

Existen muchos facto­
res en juego: concreta­
mente, y fuera de los 
motivos de orden políti­
co de tipo nacionalista o 
localista, se cita la frase 
de que "el hambre es 
mala consejera" y -se 
añade- que el que está 
muriéndose de hambre 
se preocupa ante todo de 
sobrevivir y no de crear 
una línea orgánica de 
acción. 

2. Hay que notar así 
mismo que los países en 
vías de desarrollo van 
cayendo en la cuenta de 
que cada vez son menos 
necesarios al mundo de 
la industria. Si se ex­
ceptúan los productos 
petrolíferos (mientras no 
puedan ser sustituidos 
por la energía nuclear u 
otras fuentes de ener­
gía), la dependencia de 
los países industrializa­
dos en cuanto a las ma­
terias primas del Tercer 
Mundo ha ido disminu­
yendo progresivamente 
en los últimos diez años. 

El comercio mundial 
entre los países indus­
trializados y los que es­
tán en camino de· desa­
rrollo va también dismi­
nuyendo, mientras se 
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intensifican los cambios 
de los países ricos entre 
sí, creándose una red co­
mercial vital de la que 
quedan excluidos, al me­
nos relativamente, los 
del Tercer Mundo. Es 
indudable que los paí­
ses industriales sacan 
ventaja de las condicio­
nes de cambio particu­
larmente desfavorables 
al Tercer Mundo. Pero, 
aunque esta fuente de 
fáciles ganancias se re­
dujera, no parece que 
sufriría seriamente la ri­
queza de las naciones 
más fuertes económica­
mente.1'1 Lo mismo ocu­
rre con las que fueron 
potencias coloniales: Ho­
landa, por ejemplo, que 
sacaba de Indonesia el 
17% de su renta nacio­
nal, nunca ha estado 
más próspera que cuan­
do ha perdido su riquí­
sima colonia.le 

Un precio mayor de 
las materias primas del 
Tercer Mundo supondría 
mayor e s costos, pero 
nunca produciría la rui­
na de las potencias in­
dustriales. Las naciones 
del Mercado Común Eu­
ropeo -por ejemplo-­
importan de las naciones 
subdesarrolladas mate­
rias primas por UD valor 
de sólo el 5% de su pro­
ducto nacional, porcen­
taje que se reduce al 
1,5% si se excluye el pe-
tróleo. · 

La parte del Tercer 
Mundb en· el comercio 
mundial no pasaba del 
10% en 1985, según se ha 
calculado. 19 

457 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



bocumentac~&l 

3. Indudablemente que 
se han dado casos, y to­
davía se dan, de verda­
dera explotación ( como 
ocurre con los EE. UU. 
con respecto a América 
Latina), pero el trans­
formar las demandas 
propias en meras recla­
maciones contra las po­
tencias "imperialistas" 
corre el riesgo de des­
plazar la realidad eco­
nómica hacia un plano 
emocional de mera pro­
paganda. 

Por ello, muchos paí­
ses en vías de desarro­
llo, ante el peligro de 
verse excluidos de un 
m un do industrializado 
que progresa sin ellos, 
procuran evitarlo a tra­
vés de contratos bilate­
rales que les aseguren al 
m en os determinadas 
ventajas, aun exponién­
dose a una dura compe­
tencia. 

Por su parte los ex­
pertos de los países del 
Tercer Mundo, especial­
mente en el campo del 
comercio, han da do 
prueba hasta ahora de 
una gran falta de prepa­
ración al proponer solu­
ciones a sus problemas, 
que pudieran considerar­
SE! aceptables por parte 

'13e los países rieos,• y 
que fueran algo más que 
una serie de "facturas" 
presentadas al cobro per 
parte de quien se siente 
o se sentía explotado. 

4. Sólo gradualmente 
se han dado cuenta que 
DO puede dane demmo­
llo en el Tercer MIIIMio 
sin u n a participación 
esencial de los mismos 

458 

países que deben desa­
rrollarse. La asistencia, 
la ayuda, las facilidades, 
las misiones de técnicos 
extranjeros, etc., solo 
tienen sentido si el país 
ben e f i ci ario reac­
ciona positivamente por 
su parte. El desarrollo 
no es jamás un producto 
de bnportación, a menos 
de importar todo un 
pueblo ( como en el caso 
de Israel), con su cultu­
ra y su técnica; y hasta 
ahora sólo se ha dado un 
e s fu e r z o relativo por 
parte de los gobiernos y 
de los responsables de 
varios de estos países. 
Sobre todo han faltado 
(a veces debido a pre­
siones externas, en co­
nexión con los varios 
t i p o s de dependencia 
económica) las reformas 
internas y sociales, sin 
las que es hoy imposible 
un verdadero desarrollo, 
ya que inutiliza los es­
fuerzos de suyo trabajo­
sos de los que quieren 
ayudar. 

5. El ejemplo acaso 
más evidente de lo que 
venimos diciendo se da 
en la agricultura, terre­
no en el que los gobier­
nos disponen de medios 
de actuar. En América 
Latina, aunque todos los 
gobiernos se han mani­
festado favorables teóri­
camente y han recibido 
estímulos, presiones y 
sugerencias de todas las 
organizaciones interna­
cionales, con excepción 
de Chile y Cuba, ningún 
otro país ha iniciado al­
go que merezca el nom­
bre de reforma agraria. 

Aunque no sea posibie 
reproducir, en los países 
subdesarrollados de hoy, 
las mismas fases de de­
sarrollo que conocieron 
los países europeos de 
los siglos XVIII y XIX, 
se sigue pensando que 
también hoy el progreso 
agrícola, y más concre­
tamente el progreso de 
la productividad agríco­
la, es la condición pre­
via a todo desarrollo. La 
industrialización d e b e 
acompañarla, pero no 
preceder jamás al desa­
rrollo del sector prima­
rio.21 

Y, con excepción de 
Israel, ningún país del 
Tercer Mundo ha sabido 
crear hasta ahora es­
tructw·as y mecanismos 
capaces de hacer pro­
gresar masiva y constan­
temente la productivi­
dad agrícola.22 

En todo el mundo se 
manifiesta cada vez con 
más fuena el deseo de 
que los países en vías de 
desarrollo realicen una 
"revolución verde", y es­
ta revolución constituirá 
la piedra de toque de su 
buena voluntad ante los 
países interesados, que 
ven cómo aumenta la 
necesidad de productos 
alimenticios.23 Los re­
cientes síntomas de acti­
vidad se orientan más 
hacia la técnica que ha­
cia el aspecto humano­
social. 

CONCLUSIONES 

Las decisiones que to­
me la ONU en el curso 
del año, y especialmente 
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con ocasi.6D. de su Asam­
blea General del prÓxi­
mo otoño 1970, pueden 
influir de manera defi­
nitiva en la política del 
desarrollo del próximo 
decenio. 

A pesar de las insufi­
ciencias del pasado y de 
la actual incertidumbre, 
queda en pie la necesi­
dad de hacer frente de 
un modo cada vez más 
consciente a los proble­
mas del desarrollo. 

Y aunque las solucio­
nes técnicas son de la 
mayor importancia, pre­
sentamos aquí algunas 
directrices de fondo que 
habrá que tener presen­
tes para conseguir una 
eficacia cada vez ma­
yOT': 

-Parece necesario di­
versificar las situaciones, 
y por ende las solucio­
nes, mucho más que lo 
que se han diversificado 
hasta ahora. La clasifi­
cación en bloque de los 
países o la busca de so­
luciones universales es 
demasiado simplista y se 
hace irreal, si no se tie­
ne en cuenta lo diferen­
tes que son las situacio­
nes y los problemas. 

-Se insistirá en el as­
pecto cualitativo más que 

en el cuantitativo. Insis­
tir tan s6lo en determi­
nados "slogan": 1,1 % del 
producto nacional dedi­
cado al desarrollo", "5% 
de desarrollo cada año", 
etc., es peligroso, por­
que el desarrollo no se 
limita al aumento del 
producto nacional, sino 
que es un fenómeno mu­
cho más complejo, se­
gún la famosa fórmula 
de Lehret recogida en el 
texto de la "Populorum 
Progressio": "Es necesa­
rio desarrollar a todos 
los hombres y a todo el 
hombre"_:N 

-La actividad de las 
organizaciones interna­
cionales parece Insusti­
tuible, al menos en par­
te, pero ante el peligro 
de resultar ineficaz y 
despersonalizada, d e b e 
ser robustecida con ayu­
das bilaterales públicas 
y privadas en una medi­
da mucho mayor. Estas 
últimas parecen consti­
tuir una aportact6n de­
cisiva. 

-Los paúes benefi­
ciarios deben conseguir 
1 1 e g a r a alcanzar una 
mayor madurez en cuan­
to a su propia responsa­
bilidad y a sus propios 
esfuerzos, sin limitarse a 
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reivindicaciones funda­
das en un pasado llenas 
de lamentaciones estéri­
les. No ayuda mucho 
hoy el discutir sobre la 
esclavitud o sobre el co­
lonialismo del siglo pa­
sado. Denuncien con va­
lentía aquellos defectos 
y aquellas maneras de 
explotacl6n actual que 
puedan y deben ser eli­
minadas y corregida., 
hoy. 

-El esfuerzo común 
se orienta en el sentido 
de la creación de una 
verdadera solldarldad de 
intereses, al menos a 
1 a r g o plazo, entre los 
países desarrollados y los 
que están en camino de 
desarroDane, de modo 
que se evite totalmente 
el peligro de un choque 
estéril entre dos bloques 
o se produzca el aisla­
miento del mundo desa­
rrollado, fenómeno que 
podría t e n e r influjos 
negativos incalculables 
sobre una humanidad 
que está llamada hoy so­
bre todo a desarrollarse, 
a integrarse, a descubrir 
y valorizar las propias 
riquezas, donde quiera 
que se encuentren, aun­
que no puedan resultar 
comensurables en térmi­
nos contables. 
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